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Historia de Grecia 
 
 
Historia 
 
Desde el neolí t ico, la península griega está culturalmente l igada a las islas 
del Egeo y las costas occidentales de Asia Menor. Sus numerosos puertos 
naturales a lo largo de las costas y la gran cantidad de islas cercanas han 
contr ibuido al  desarrol lo de una civi l ización marít ima homogénea. Pero su 
homogeneidad cultural no implicaba la pol í t ica.  
 
Los sistemas montañosos y los profundos val les dividieron la península en 
pequeñas unidades pol í t icas y económicas, l igeramente mayores en 
extensión que una ciudad y su terr i tor io circundante. Para una información 
más detal lada sobre estas ciudades-estado, Atenas; Corinto; Esparta; 
Tebas.  
 
Prehistoria  
 
Las planicies fért i les y lo val les regados por el Tigris y el Euf rates (la 
media luna fért i l )  consti tuían en la antigüedad la región con el mayor 
potencial  agrícola junto con los del Indo y los del Ni lo. 
 

Los restos arqueológicos indican que algunos primitivos pueblos del 
Mediterráneo, estrechamente l igados a las culturas del norte de Áfr ica, 
habitaron las regiones meridionales del Egeo hasta bien entrado el  
periodo neolí t ico,  antes del 4000 a. C. Estas pruebas muestran la 
evolución cultural desde la edad de piedra hasta la edad del  bronce, que 
en Grecia empezó en el 3000 a. C. 

Las primeras comunidades agrícolas del mundo se desarrol laron ahí: En 
Jericó  se cult ivaron cereales desde el 8000 a. C. Sin embargo, era una 
t ierra que mantenía un del icado y f rági l  equi l ibr io necesitando una 
defensa constante,  tanto de la naturaleza como de los predadores 
humanos del desierto por el  Oeste y de las montañas  a Norte y al Este. 
A diferencia de las crecidas regulares y benévolas del  Ni lo, el  f lujo de 
estos ríos gemelos al subir por los montes Tauro al Este era i rregular he  
imprescindible, con lo cual  se producían casi  condiciones de sequía un 
año y al otro violentas y destruct ivas inundaciones. Para tener algún t ipo 
de control se necesitan diques,  canales y una organización más 
compleja. Fue  enfrentando estos desafíos como evolucionaron muchos 
de los logros más signif icat ivos de los inicios de la civi l ización. 



 A principios del I I I mi lenio a. C., la denominada civi l ización del Egeo 
evolucionó hasta niveles extremadamente altos. La civi l ización de la 
edad del bronce en el Egeo se dividía en dos culturas, cada una de el las 
con sus propias etapas y subdivisiones cronológicas. Una, la civi l ización 
de Creta o minoica, ubicada en el centro de la isla de Creta, a sólo 
660 Km al noroeste de Egipto y directamente relacionada con las rutas 
marinas hacia los antiguos países del Oriente Próximo. La otra 
civi l ización, la Heládica (micénica,  en su periodo más reciente), f lorecía 
al mismo t iempo en la porción continental de Grecia,  concretamente en el  
Peloponeso. Sus grandes centros estaban en Micenas, Tir into (cerca del  
actual  Návpl ion) y Pi los. La cul tura y el  comercio cretense dominaron el 
Mediterráneo hasta después del año 1500 a. C., cuando Micenas tomó el 
relevo. 

 

La cultura griega t iene sus orígenes en la civi l ización cretense, cuyos 
principios se remontan al tercer mi lenio a. C. los cretenses fueron los 
primeros en recorrer el Medi terráneo y l legaron a tener una f lota 
poderosa, comerciaron con otros pueblos ubicados en  t ierras de los 
actuales países de I tal ia y España, produjeron vino, aceite, artículos de 
cerámica, etc. Que vendían al extranjero;  la intensidad de su comercio le 
hizo adquir ir  la hegemonía en todo el Mediterráneo  Oriental.  Esta 
hegemonía fue marít ima por esto se l lama talstocracia (gobierno de mar). 

 

Este poderío marít imo se extendió desde Roda y Chipre hasta los puertos 
fenicios de Biblos y Gadir hacia el 2000 a. C.C. 

 

Los habitantes de la isla de Creta copiaron de los fenicios su escri tura 
l ineal,  imitaron de los arqui tectos babi lonicos la construcción de sus 
palacios de Cnosos, Festos, Mall ia, Faistos y Hagia Triada. Estas 
ciudades fueron erigidas durante la u lt ima época de Creta también 
denominada el apogeo de la civi l ización de Creta. En esta civi l ización la 
mujer jugo un papel muy importante pues adoraban a una diosa madre, a 
un dios de la luz y parece que también veneraban a sus reyes. 

 

Cult ivaron los deportes iniciando los grandes juegos que después se 
l lamaron las ol impiadas en Grecia Continental.  Se dedicaron 
especialmente al  box,  las carreras y las corr idas de toros, que eran 
demostraciones de acrobacia donde estaba prohibido matar  al  toro. 
Estos pobladores adoraban a sus dioses en cavernas o pequeñas capi l las  
no tenían el culto a los muertos pero creían en un más hal la semejante al 
mundo. 



 

Los habi tantes de Creta provenían de la  tr ibu de los Egeos quienes 
subsist ieron en le continente europeo en Micenas y Tir into y en el Asia 
Menor en Troya. 

Troya estaba edi f icada casi  en la entrada del  estrecho de los Dardanedos 
en una col ina que domina la l lanura inferior del r ío Escandro denominada 
la roca de Pérgamo. 

 

A f inales del I II  milenio a. C.C. comenzaron una serie de invasiones de 
tr ibus del norte que hablaban una lengua indoeuropea. Existen pruebas 
de que estos pueblos del norte vivieron en la cuenca del r ío Danubio, al 
sudeste de Europa. De los primeros pueblos invasores, los más 
destacados, los aqueos, se habían visto con toda probabi l idad obl igados 
a emigrar presionados a su vez por otros invasores. Los aqueos 
invadieron el sur de Grecia y se establecieron en el Peloponeso. Según 
algunos especial istas, un segundo pueblo,  los jónios,  se asentó 
principalmente en Ática, la zona central del este de Grecia y en las islas 
Cícladas, donde asimilaron la cultura de los pueblos heládicos. Los 
eol ios, un tercer pueblo de característ icas poco def inidas, se asentaron 
en principio en Tesal ia. 

 
Grecia antigua  
 

Los griegos daban el nombre de pelasgos a los primeros habitantes de su 
país. Estos labraban la t ierra y se les atribuyo la fundación de las más 
antiguas poblaciones. 

 

A f ines  del siglo XV se produce una civi l ización de pueblos más 
civi l izados que hablan un dialecto indoeuropeo, es decir emparentado 
con los idiomas que hoy se hablan en Europa. Las inscripciones egipcias 
y los poemas homericos l laman a estos pueblos aqueos y son 
antecesores de los Helenos.  

 

En el úl t imo periodo de la edad del bronce en Grecia (1500-1200 a. 
C.C.), el continente fue absorbiendo paulat inamente la civi l ización 
cretense. Hacia el 1400 a. C.C., los aqueos conquistaron y controlaron 
las islas y poco después también dominaron el continente, en especial  la 
región de Micenas.  Debido a las exhaustivas investigaciones de sus 
ruinas, la ciudad da su nombre a los antecesores aqueos, aunque 
también destacaron en importancia otras ciudades-estado. La guerra de 
Troya, descri ta por Homero en la I l iada,  comenzó alrededor del 1200 a. 



C.C. y probablemente fue uno de los conf l ictos bél icos que tuvieron lugar 
entre los siglos XIII  y XII a. C.C. cuando la civi l ización micénica estaba 
en su apogeo. Puede que tuviera relación con la últ ima y más importante 
invasión del norte, que ocurr ió en aquel t iempo e introdujo la edad del 
hierro en Grecia.  

 

La guerra de Troya fue generada por los pueblos de Asia quienes 
comet ieron actos de piratería, entonces los griegos formaron una 
coal ición para tomar venganza. 

 

Antecedentes de la guerra de Troya 

 

París hi jo de Príamo rey de Troya robo Elena mujer de Menelao rey de 
Esparta y hermano de Agamenón rey de Micenas.  Agamenón, para 
vengar el ult raje hecho a su hermano convoca a los príncipes griegos y 
fue elegido jefe de una f lota confederada, que destruyo a Troya al  cabo 
de diez años de si t io. 

 

Después l legaron otros pueblos del  norte que más tarde se l lamaron los 
Helenos y conquistaron Grecia, luego se dividieron en otros cuatro 
grupos que son: Aqueos, Eol ios, Dorios y Jonios. Con la invasión de los 
helenos termina la prehistoria griega y comienza su verdadera historia de 
este hecho el pueblo griego es denominado helénico. 

 

Los dorios abandonaron las montañas del Epiro y descendieron al 
Peloponeso y a Creta, ut i l izando armas de hierro para conquistar y 
expulsar a los anteriores habitantes de estas regiones.  Los dorios 
derrocaron a los monarcas aqueos y se asentaron sobre todo en las 
regiones meridionales y orientales de la península. Esparta y Corinto se 
transformaron en las principales ciudades dóricas. Muchos aqueos 
buscaron refugio al  norte del  Peloponeso, zona que más tarde se l lamó 
Aquea. Otros resist ieron duramente a los dorios, y tras ser sometidos, 
fueron reducidos a servidumbre y denominados ‘ i lotas’.  Los que lograron 
huir se refugiaron en el  Peloponeso, se reunieron con sus parientes en 
Át ica y en la isla de Eubea, pero después emigraron al igual  que los 
eol ios a las costas de Asia Menor. 

 

En los siglos posteriores al 1200 a. C.C. la progresiva colonización de las 
costas de Asia Menor, pr imero por los refugiados procedentes de zonas 
ocupadas por los dorios y más tarde por los mismos dorios, convirt ió la 



región en parte polí t ica y cultural de Grecia. Por cada una de las tres 
divisiones étnicas gr iegas se creó una gran confederación. La parte norte 
de la costa de Asia Menor y la isla de Lesbos formaban la Confederación 
Eól ica. La Confederación Jónica ocupaba el distr i to medio, l lamado 
Jonia,  y las islas de Quíos y Samos. Al sur de las islas de Rodas y Cos 
se estableció una Confederación Dórica. Varios siglos después (750-
550 a. C.),  el  rápido aumento de la población,  la escasez de al imentos, el 
f lorecimiento de la artesanía y el  comercio y otros factores conl levaron 
una nueva oleada colonizadora. Se fundaron colonias en lugares tan 
lejanos como la costa oriental del mar Negro y Massi l ia (actual Marsel la, 
Francia), y tuvieron lugar asentimientos en Sici l ia y la parte meridional 
de la península I tál ica.  Esta úl t ima tenía tal densidad de población griega 
que se la conocía como la Magna Grecia.  

 

A lo largo de al formación de Grecia se dist inguen una Continental  y otra 
Marí t ima. 

 

Grecia Continental 

 
También denominada Hélade, comprendía la parte inferior de la península 
de los Balcanes región caracterizada por ser la más montañosa de las tres 
penínsulas medi terráneas de Europa esta se unía con la península del  
Peloponeso (hoy Morea) por el istmo de Corinto. El terr itor io griego se 
hal laba entre los mares Egeo y Jonico,  hacia el norte no se conocía una 
f rontera natural pero según Estrabon (geógrafo griego),  esta podía 
marcarse con una l ínea que iba desde el golfo de Arta hasta el golfo de 
Salónica. 
 
El  terri tor io de Grecia se caracterizo  por presentar un conglomerado de 
montañas de rocas calcáreas  y f recuentemente desnudas, las cuales se 
hal lan separadas por val les estrechos y profundos o por l lanuras, 
verdaderas cuencas de antiguos lagos donde abundan los ol ivares; entre 
tales l lanuras podemos nombrar las de Tesal ia,  Tebas, Atenas, Argos y la 
Esparta. 
 
Entre las montañas más celebres podemos nombrar el Pindo, el Olimpo, el 
Osa, el Pel ión, el Parnasó, el Hel icón, el Himeto y el Pentél ico. 
 
En Peloponeso se alza la al ta planicie de Arcadio terminada hacia el sur 
por la poderosa cadena del Taigeto. 
 
 
 
 
 
 



Grecia marítima  
 
 
Grecia tenia una posición marít ima privi legiada pues presentaba 
posibi l idades de comunicación marítima a lo largo de todo el terr i torio 
gracias a sus golfos,  entre los cuales los más relevantes son de Corinto y 
de Egina,  que apenas estaban separados por una lengua de t ierra de 5 
Km. Grecia poseía mas de 2000 Km de costa, de manera que no existía 
cantón o repúbl ica que no tuviese bahías y promontorios bañados por el 
mediterráneo. 
 
Grecia estaba envuelta por las islas  algunas tan próximas del continente 
que parecen su prolongación, lo cual sucede con la Eubea, y las Cícladas 
esparcidas por el mar Egeo lasque señalaban el paso entre Europa y la 
Costa de Asia, donde otros griegos poblaban las grandes islas de Lesbos, 
Quío, Samos, y Rodas. 
 
El  mar formo marinos y comerciantes poniendo a los  gr iegos en contacto 
con todos los pueblos de oriente de quienes tomo los primeros elementos 
de civi l ización. El mar fue el que les dio r iquezas e hizo que estados de 
muy corta extensión,  reducidos casi a una ciudad, fueran el centro de 
verdaderos imperios mediterráneos. 
 
 
La época arcaica  
 
Hacia el año 1100 a. C.C. penetraron en el terr i tor io Griego los Dorio 
l legando a consti tui r  la cultura centromiceníca. .  es en esta época cuando 
empieza la l lamada “edad media griega” y fue una larga etapa de 
formación que se prolongo hasta el  siglo VIII.  
 
Uno de los procesos más importantes que se dieron fue el  de la formación 
de los estados griegos, surgidos de la fusión entre la población indígena y 
los invasores.  
 
Abarcaban pequeñas comarcas con una ciudad como centro, la Pol is. En 
general ,  todos el los pasaron por etapas parecidas en cuanto a la evolución 
de su forma de gobierno.  Al  comienzo de esta época eran monarquías, a 
las que sucedió un gobierno aristocrát ico que en buen parte de el los derivo 
hacia la democracia. 
 
La expansión comercial ,  el  crecimiento demográf ico y el endeudamiento 
del campesinado, entre otros mot ivos, obl igaron a los griegos a abandonar 
sus lugares de origen, se instalaron tanto en Oriente como en Occidente y 
fundaron colonias; hubo dos clases de colonias: las plazas comerciales y 
las agrarias, mantenían fuertes lazos culturales con la metrópol i ,  pero 
disfrutaban de una total independencia polí t ico administrativa. 
 
La expansión por Oriente la real izaron en dos etapas. En la primera 
colonizaron las islas del  Egeo y las costas del Asia menor. En la segunda, 
tras conquistar el norte del  Egeo y el Helesponto, l legaron hasta Crimea y 



el mar de Asov. Los griegos l legaron incluso hasta el país del  Ni lo, en cuyo 
delta instalaron también una factoría. Seguidamente se dir igieron hasta 
Occidente. Fundaron colonias en Sici l ia y en el  sur de I tal ia, en un área 
que fue conocida con el  nombre de Magna Grecia. Llegaron hasta las 
costas del Mediterráneo español donde entraron en contacto con Tartesos,  
y las del sur de Francia. 
 
Estas colonias en parte de poblamiento y en parte puramente comerciales, 
difundieron la tecnica y el arte Helénicos   
 
 
 
 
 
Periodo helénico  
 

Una vez f inal izadas las grandes migraciones al  Egeo, los griegos 
desarrol laron una orgul losa conciencia racial.  Se l lamaban a sí mismos 
‘helenos’ ,  nombre derivado, según Homero, de una pequeña tr ibu del sur 
de Tesal ia.  El  término griegos, empleado por posteriores pueblos 
extranjeros, provenía nominalmente de Grecia, nombre en latín de una 
pequeña tr ibu helénica del Epiro con la que los romanos tuvieron 
contactos. Al margen de la mitología, que era la base de una compleja 
rel igión, los helenos desarrol laron una genealogía que remontaba sus 
orígenes a héroes con carácter semidivino. 

 

A pesar de que los pequeños estados helénicos mantenían su autonomía, 
seguían un desarrol lo simi lar en su evolución pol í t ica. En el  periodo pre-
helénico los jefes de las tr ibus invasoras se proclamaron monarcas de los 
terr i torios conquistados.  Entre el 800 y el 650 a.  C.C. estas monarquías 
se fueron susti tuyendo por ol igarquías de aristócratas, ya que las 
famil ias nobles compraban las t ierras y éstas eran la base de todo su 
poder y r iqueza. Cerca del año 650 a. C.C., muchas de estas ol igarquías 
helénicas fueron susti tuidas por plebeyos enriquecidos o aristócratas 
desafectos, l lamados t iranos. La aparición de las t i ranías se debió sobre 
todo a un factor económico. El descontento popular surgido f rente a las 
aristocracias se había convert ido en un importante factor polí t ico a causa 
del aumento de la esclavitud de los campesinos sin t ierras; la 
colonización y comercio en los siglos VIII  y VII a. C.C. aceleró el 
desarrol lo de una próspera clase de comerciantes, que supieron 
aprovecharse del  gran descontento para reclamar el reparto del poder 
con los aristócratas de las ciudades-estado. 

 



Estructura Económica 
 
 
Se constata una clara especial ización del  trabajo que favorece la 
acumulación de excedentes y el  intercambio. La base económica era la 
agricul tura siendo la propiedad de la t ierra la base del poder.  Cult ivaban la 
tr i logía medi terránea (cereales, ol ivo, vid). Con arados y utensi l ios 
similares a los actuales. Poseían huertas y plantas industr iales ( l ino, 
esparto). 
 
La agricultura se completaba con la ganadería: ovejas, cabras, cerdos, 
bueyes, de los que obtenían carne, leche, lana, fuerza de trabajo. A 
destacar los cabal los símbolo de prest igio para la aristocracia y de cara a 
la guerra.  Las act ividades depredatorias (caza, recolección, pesca) 
continuaron. La arqueología y restos cerámicas dan también importancia a 
la pesca. Conocían la metalurgia y las minas proporcionaron las materias 
primas con las que comercian con los colonizadores. Eran excelentes 
orfebres y fabricantes de armas, entre los que destaca la Farcata (espada 
corta). 
 
La cerámica era muy importante para el transporte y el  almacenamiento 
siendo decorado con motivos geométricos o f iguras. 
 
Los objetos de alfarería comunes que en enorme cantidad sal ieron de las 
necrópol is griegas así como las pinturas de los vasos  provenientes de 
Troya, Micenas, Tir into y Creta así como de las necrópol is de Atica, 
Beosia, Tesal ia y las de las Ciclades, construidos con materias muy 
dist intas como los vasos barnizados y esmaltados, los vasos de cristal,  los 
vasos de mármol y los grandes vasos decorat ivos así como los de oro y 
plata sirvieron para comerciar con los pueblos bárbaros que rodeaban esta 
civi l ización. A parte de las demás industr ias griegas como ser la 
agricul tura, el tej ido, y otras la alfarería era la más importante de la época. 
Durante la época de Solón este tuvo la idea de supl i r  la insuf iciencia de 
los recursos agrícolas favoreciendo el desarrol lo de los of icios. Por eso la 
ciudad, primero pequeña y pobre,  l lega alcanzar una gran prosperidad. Sus 
habitantes sacaron del Laurium, montaña inmediata ha Atenas grandes 
cantidades de plata esa pequeña r iqueza les permit ió crear industr ia, 
comercio y marina. La población buscó en estas vías nuevas la fortuna que 
la esteri l idad del suelo les negaba. Los extranjeros l legaron a ser 
ciudadanos a condición de l levar al At ica una industr ia que fuese 
desconocida al l í .  En todas partes se fundaron fábricas de muebles, armas, 
tej idos, y sobre todo alfarería. Atenas l legó hacer desde entonces una 
población marít ima manufacturera renombrada por el buen gusto y la 
elegancia de sus productos. 
 
Los griegos para mejorar su comercio marít imo mejoraron 
extraordinariamente los antiguos y lentos barcos que iban a través del 
Egeo fondeando en cada isla, se construyeron mejores puertos, se los 
protegió con diques,  se construyo el Diolcos, cuyos restos todavía existen, 
este permitía cruzar el istmo de Corinto, rodando los barcos sobre ci l indros 
de manera, etc. En el  siglo octavo los puertos griegos están en todo el 



mediterráneo. Al l í  acuden los colonos a comprar y vender. Compran lo que 
después revenderán a los bárbaros  de alrededor y venden lo que les han 
comprado así se completo la obra de la moneda. 
 

 

 

 

Acuñación de moneda 

 

Del latín moneta,  apodo de la diosa Juno, cuyo templo en Roma se 
ut i l izaba para acuñar monedas.  

 

La idea de moneda pertenecía a los babi lonios y a los hit i tas, pero éstos 
no dividían el metal en secciones de valor determinado ni pensaron en 
controlar el  valor intrínseco del metal .  

 

Los griegos son los primeros que reemplazan las marcas groseras que 
cert i f ican el valor  con sel los de valor  artíst ico. Como vimos, la moneda 
faci l i to los cambios y los prestamos. Convert ida pronto en otra 
mercancía, sufre todas las alternativas de una mercancía.  Termina por 
ser la mercancía por excelencia: ya la posesión de la t ierra no es el signo 
de la r iqueza lo es la posesión de metal  amonedado. 

Entonces los nobles abandonan el campo para especular, como vimos, 
con la moneda, para formar capitales que real izan empresas antes 
imposibles: crear tal leres explotar minas, equipa f lotas. El  campo  

Abandonado por el capital  es abandonado por sus vict imas, obl igadas a 
serlo ahora en la ciudad. 

 

Las ciudades crecen en especial las que t ienen las condiciones que exige 
la nueva economía: posibi l idades industriales y comerciales. Por esto 
progresan los puertos. Ya las ciudades son mucho más que los caseríos 
mas o menos pobres. Los nobles que gobiernan ahora las ciudades 
quieren tener segur idad y vivir  con gusto: construyen monumentos y 
mural las de defensa. Pero las cal les se l lenan de una multi tud de 
desheredados, obreros o que esperan serlo, que miran con creciente 
rencor lo que para el los es injusta diferencia. 

 



Entre tanto en los campos aparece una nueva clase la de los labradores 
enriquecidos. Estos apl icaran casi toda la tecnica de los que tenían 
t ierras heredadas: compraran otras y buscaran todos los modos acrecer 
su capital.  

 

La Casa de la Moneda es el lugar donde se diseñan, graban y fabrican 
las monedas, que son medios de pago de curso legal,  es decir,  dinero. 
Antes de la aparición de las monedas, el comercio se l levaba a cabo 
mediante el intercambio de bienes (trueque) o ut i l izando l ingotes de oro y 
plata. Este sistema resultaba poco práctico porque era necesario pesar y 
evaluar la cal idad del  metal,  en cada intercambio se establecía el valor 
de los l ingotes,  por lo que se dif icultaba el crecimiento del comercio y la 
industria. La invención del sistema de acuñación de monedas, cuyo valor  
era siempre el mismo, resolvió los inconvenientes anteriores.  

 
Historia de la acuñación  

 
Se cree que las primeras monedas acuñadas con carácter of icial  
aparecieron durante el siglo VI a. C.C. en la zona de Lidia (en Asia Menor) 
y en China.  A part ir  de entonces empezaron a surgir monedas en Grecia y 
en otras ciudades-estado. Sin embargo, con el Imperio romano se empezó 
a acuñar una única moneda, homogeneizando los tamaños, pesos y valores 
de todas las monedas existentes, y prohibiendo la acuñación de monedas 
por parte de individuos part iculares, pues era monopolio del Estado. China 
conservó su sistema de acuñación homogénea central izada durante su 
época imperial,  pero con la desintegración del imperio empezaron a surgir 
dist intas monedas en los diferentes principados.  
 
 
Los genos 
 
Más parecidos a la famil ia son verdaderos clanes.  Dentro de el los, en 
efecto, el padre tenia autoridad absoluta puesto que era el  interprete de 
los dioses; la propiedad, por otra parte,  era colect iva. La unidad del clan 
conducía a curiosas consecuencias: la ofensa hecha a un individuo se 
consideraba hecha al  clan. 
 
Varios clanes se reunían f ratr ias y estas en tr ibus, pero los genos 
mantenían su autonomía dentro de esas confederaciones. 
 
 
 
 
 



Las ciudades-estado 
 
Poco a poco comienzan sin embargo a agruparse las chozas de los genos; 
los caseríos aumentan, pero,  sobre ser poco importantes no están 
suf icientemente adheridos al suelo.  
 
Grecia estaba formada por una serie de ciudades estado independientes, 
gobernadas por ol igarquías aristocrát icas,  el  aislamiento geográf ico 
impuesto por el terr i tor io que ocupaban y la necesidad de agruparse para 
defenderse de las invasiones expl icaba la formación por los griegos de 
estas  ciudades estado. Aunque eran independientes, a menudo se unían 
en una l iga dentro de la cual la más importante acababa por imponerse. 
Las dos pol is más importantes fueron Atenas y Esparta. Esparta cuido por 
encima de todo su poderío mil i tar descuidando el arte y las act ividades 
económicas, redujeron a los vencidos a la esclavitud ( i lotas) la población 
se componía de Dorios, Periecos e I lotas; los primeros conservaron 
supremacía mediante las armas. 
 
Esparta contó con dos reyes de poder i l imitado y veint iocho ancianos 
guiados por cinco Eforos, que formaban el senado, el cual  monopolizaba 
todo el poder volviéndose  verdaderos amos del estado.  
 
La guerra era el único móvil  de la educación, Esparta quiso imponer su 
fuerza desde un pr incipio, Mesenia le resist ió heroicamente, pero fue 
vencida, después organizó una l iga en Peloponeso, de la cual fue jefe.  
Los ciudadanos espartanos gozaban de enormes privi legios sobre los 
indígenas sometidos ( i l iotas y periecos). Estaban gobernados por reyes de 
famil ias diferentes, que se transmitían el  cargo por herencia,  la monarquía 
se mantuvo en Esparta hasta la total  decadencia de la pol is. 
 
Atenas la capi tal del Atica careciendo de mili tar ismo se convirt ió en el 
motor del mundo Griego. Desarrol ló el  modelo más perfeccionado  
democracia l imitada y puso  las bases de la sociedad Occidental .  Sus 
habitantes proclamaron la independencia,  la l ibertad y la igualdad. 
 
El  gobierno comprendió: los Arcontes, el Areopago y el  consejo de los 
cuatrocientos, dividió el pueblo en cuatro clases según su fortuna. Las 
leyes de Solón suavizaron las costumbres i  aseguraron la l ibertad    
 En los primeros siglos del pr imer milenio,  Atenas tuvo un papel secundario 
con una economía basada en la agricultura y el pastoreo. A part ir  del siglo 
VI  el desarrol lo del  comercio hizo posible su futura importancia. Cuando 
Atenas inicio su decadencia, Esparta no pudo susti tui r la.  
Junto a estas dos grandes ciudades destacaron también Samos, Mileto, 
Delos, Argos Epiduro, Corinto, Egina, Calcis, Eri trea y Tebas.  
 
 



El gobierno de los mejores  
 
Los reyes perdieron el poder a favor de la aristocracia que eran los más 
capacitados para dir igi r ,  poseían t ierras y podían adquir ir  las armas 
imprescindibles para defender la ciudad, los que ostentaban el poder se 
l lamaban Arcontes, al pr incipio el cargo era vi tal icio, hasta que en el siglo 
VI II  a. C.C. su gobierno se l imitó a una década. Antiguos Arcontes de 
conducta irreprochable formaban el Areópago, un tr ibunal  que juzgaba 
causas civi les y mil i tares; las otras dos inst i tuciones eran la Bulé, de 
carácter legislat ivo formada por 400 ciudadanos elegidos anual  mente, y la 
ecclesia consti tuida por todos los ciudadanos y que votaba las leyes 
presentadas por la Bulé. 
 
 A f inales del  siglo sexto se promulgó la primera legislación de la ciudad 
de Atenas, el  código de Dracón. Solón real izó una serie de reformas que 
podían considerarse como un intento de organizar una  democracia, 
suprimió la esclavitud por deudas y terminó la lucha entre los grandes 
propietarios y la burguesía. Estas reformas no fueron duraderas.  
Atenas,  al igual que otras muchas ciudades griegas, vivió bajo el gobierno 
de un t i rano  que por el empuje de las clases populares faci l i tó su 
ascensión al gobierno; paradój icamente estos abrieron el paso hacia la 
democracia,  el t i rano más importante fue Pisístrato (560-527 a. C.C.) quien 
hizo posible el  poderío posterior de esta pol is  
 
Democracia ateniense 
 
La reforma de Clistenes (510) fue un paso decisivo para la 
democratización, distr ibuyó los demos del  Atica en diez tr ibus el iminando 
la división anterior entre el campo, la costa y la montaña; creo  el consejo 
de los 500 que proponían las leyes y era la suprema autoridad 
administrat iva, la democracia griega l lego a su máxima expresión con 
Pericles (443-430)  
 
Pero la democracia griega era restr ingida de los 400000 habitantes que 
tenia Atenas en el siglo V a. C.C. solo la décima parte gozaba de los 
derechos civi les y pol í t icos, los organismos de la democracia Ateniense 
era la ecclesia y el  Bulé, Pericles logro que las decisiones pol í t icas y las 
concesiones de derechos pasaran por estas inst i tuciones y por el tr ibunal 
popular  de los hel iastas. Por primera vez los miembros de setos dos 
tr ibunales cobraron dietas, que eran pagadas con los tr ibutos federales;  la 
evolución democrát ica concluyó con la admisión de los miembros de la 
tercera clase, los zeugitas entre los Arcontes. La responsabil idad pol í t ica 
había pasado de la aristocracia a los ciudadanos.    
 
 
 
 



Las tiranías  
 

La era de los t i ranos griegos (650-500 a. C.) destaca por los avances 
logrados en la civi l ización helénica. El t ítulo de t irano implicaba el 
acceso i legal al  poder, no el  abuso del  mismo. En general,  t i ranos como 
Periandro de Corinto, Gelón de Siracusa y Pol ícrates de Samos (reinó 
entre 535 a. C.-522 a. C.) fueron gobernantes sabios y populares. El 
comercio y la artesanía prosperaron. Con el  nacimiento de la fuerza 
polí t ica y económica l legó el f lorecimiento de la cultura helénica, de un 
modo especial  en Jonia, donde empezaba a surgir la f i losofía griega con 
Tales de Mileto, Anaximandro y Anaxímenes. El desarrol lo de objet ivos 
cul turales comunes a todas las ciudades helénicas fue uno de los 
factores que dieron cierta cohesión a la antigua Grecia a pesar de la 
división polí t ica existente.  En este sentido contr ibuyó la lengua griega, 
cuyos muchos dialectos se entendían en cualquier parte del  país o en 
cualquier colonia. El tercer aspecto a tener en cuenta fue la rel igión 
griega que todos los helenos compartían: el santuario de Delfos fue el 
mayor y más respetado. En torno a la rel igión, los griegos también tenían 
cuatro fest ivales nacionales, l lamados juegos ( los olímpicos, los ístmicos, 
los pit ios y nemeos).   

 

Los Juegos Olímpicos eran tan importantes que muchos griegos remontan 
sus cálculos históricos a la Primera Olimpiada (el periodo de cuatro años 
entre la celebración de los Juegos Olímpicos) celebrada en el año 776 a. 
C. Relacionada con la rel igión, en origen al menos, estaba la Liga de 
Anfict ionía,  organización de tr ibus helenas que se creó para la protección 
y administración de los santuarios. 

 
De la democracia a la monarquía  
 
Las ciudades-estado se unif icaron en cierta medida. Entre los siglos VIII 
y VI a. C., Atenas y Esparta se habían convert ido en las dos ciudades 
hegemónicas de Grecia. Cada uno de estos grandes estados absorbió a 
sus débi les vecinos en una l iga o confederación dir igida bajo su control.  
Esparta, estado mil i tar izado y aristocrát ico, estableció su poder a base 
de conquistas y gobernó sus estados súbditos con un control muy 
estr icto. La unif icación del Ática, por e l contrario, se real izó de forma 
pacíf ica y de mutuo acuerdo bajo la dirección de Atenas; se otorgó la 
ciudadanía ateniense a los habitantes de las pequeñas ciudades. Los 
nobles, o eupátr idas, abol ieron en el 638 a. C. la monarquía hereditar ia y 
gobernaron Atenas hasta mediados del  siglo VI a.  C.  

 



Los eupátr idas retuvieron autoridad plena gracias a su poder supremo 
para disponer de la just icia, a menudo de forma arbitrar ia.  En el 621 a. C. 
el polí t ico Dracón (f inales del siglo VII a. C.) codif icó la ley ateniense, 
por la que el poder judicial de los nobles quedaba l imitado. Un segundo 
revés para el poder hereditar io de los eupátr idas fue el código del 
polí t ico y legislador ateniense Solón de 594 a. C., que no era sino una 
reforma del código draconiano y que otorgaba la ciudadanía a las clases 
bajas.  Durante el br i l lante y prudente mando del t i rano Pisístrato, las 
formas de gobierno empezaron a adoptar elementos democráticos. Hipias 
e Hiparco, hi jos de Pisístrato, heredaron el poder de su padre pero 
fueron más déspotas. Hipias, que murió después que su hermano, fue 
expulsado por una insurrección popular en el  510 a. C. Durante el 
consiguiente conf l icto polí t ico, los part idarios de la democracia 
obtuvieron, bajo el mando del polí t ico Clístenes de Sición, la victoria total 
y, al rededor del 502 a. C., comenzaba una nueva etapa polí t ica, basada 
en principios democráticos.  

 

El  comienzo del  gobierno democrático supuso el más bri l lante periodo de 
la historia de Atenas. Florecieron el comercio y la agricultura. Más aún, 
el centro de las artes y la cultura intelectual,  que entonces estaba en las 
ciudades de la costa de Asia Menor, pronto se trasladó a Atenas. 

 
Estados en guerra  
 
Hacia el siglo V los polí t icos de las ciudades estado se habían polarizado 
hasta l legar a la confrontación entre Esparta y Atenas a comienzos de este 
siglo, Atenas y Esparta dejaron de lado sus di ferencias para enfrentar la 
invasión de la Persia Aqueménida. Una fuerza expedicionaria Persa fue 
derrotada por Atenas en Maratón en el año 490 a. Dies años después, una 
confederación encabezada por Atenas y Esparta derrotó a una invasión 
mucho mayor en la batal la naval de Salamina y en la batal la terrestre de 
Platea, al año siguiente las decadas posteriores a esta espectacular 
victoria fueron test igo  del poder economico y naval de Atenas para 
edif icar una supremacía sobre algunos de sus antiguos al iados marit imos, 
esto l levo inevitablemente,  a una ult ima prueba de fuerza con Esparta y 
sus al iados.  
 
 
La encarecida guerra del Peloponeso, que duró 27 años (431 – 404 a. C.) 
es relatada con suma maestr ia por el historiador Tucídides, esta guerra 
f inal izó con la derrota de Atenas sí bien esta fue la época de oro para 
Atenas (siglo XV a. C.) las tragedias de Esqui lo, Sófocles, la arquitectura 
del Partenón, etc. Que f lorecieron en este siglo, es por estas 
extraordinarias obras que la civi l ización griega a trascendido en el t iempo. 
 
El  siglo IV se inició con intr igas entre las ciudades estado gr iegas,  Tebas 
arrebató la supremacía a Esparta en la batal la de Leuctra 371 a. C.;  sin 



embargo a pesar del  surgimiento i  caida de estados individuales no existía 
una egemonia duradera, la cual fue impuesta  por el poder de Macedonia, 
su poder aumentó progresivamente durante el  siglo IV hasta que el año 
338 a. C. en la batal la de Queronea  Fi l ipo de Macedonia puso f in a la 
l ibertad griega. 
 
 
Las Guerras Médicas  

 
Creso, rey de Lidia,  conquistó las colonias griegas de Asia Menor en el 
560 a. C., en la primera parte de su reinado (560 a.  C.- 546 a.  C.). Creso 
fue un gobernador moderado, respetuoso con los helenos y al iado de 
Esparta; el  gobierno l idio est imuló la vida económica, pol í t ica e 
intelectual de las colonias.  En el  546 a. C., Creso fue expulsado del  trono 
por Ciro I I  el  Grande, rey de Persia. A excepción de la isla de Samos, 
que se defendió con tenacidad, las ciudades griegas de Asia y las islas 
costeras pasaron a formar parte del Imperio persa. 

 

En el 499 a.  C., Jonia, ayudada por Atenas y Eretr ia, se volvió contra 
Persia. Los rebeldes tuvieron éxito, en principio, y el rey Darío I  el  
Grande de Persia juró vengarse. Sofocó la revuelta en el 493 a. C. y, tras 
saquear Mileto, restableció su control  absoluto sobre Jonia. Un año 
después, Mardonio,  yerno del rey, condujo una gran f lota persa para 
conquistar Grecia, pero casi todas sus naves fueron hundidas en el cabo 
de Athos.  Al  mismo t iempo, Darío envió emisarios a Grecia para pedir 
muestras de sumisión a todas las ciudades-estado. 

 

Aunque la mayoría de los pequeños reinos consint ieron, Esparta y Atenas 
se negaron y mataron a los emisarios persas en señal de desaf ío. Darío, 
encolerizado por tal ofensa, así como por la pérdida de su f lota, preparó 
una segunda expedición que part ió en el  490 a. C. Después de destruir 
Eretr ia, el  ejército persa avanzó hacia la l lanura de Maratón, cerca de 
Atenas.  Los dir igentes atenienses pidieron ayuda a Esparta, pero el 
mensaje l legó durante la celebración de un fest ival  rel igioso que prohibía 
a los espartanos abandonar la ciudad. Sin embargo, el ejército ateniense, 
bajo el mando de Milcíades el  Joven, obtuvo una increíble victoria sobre 
una fuerza persa tres veces mayor que la suya.  

 

Inmediatamente Darío dispuso una tercera expedición;  su hi jo, Jerjes I, 
quien le sucedió en el 486 a.  C., reunió uno de los mayores ejércitos de 
toda la época antigua. En el 481 a. C., los persas cruzaron sobre un 
puente de naves el estrecho del Helesponto y marcharon en dirección al 
sur. La primera batal la tuvo lugar en el paso de las Termópilas, en el  



480 a. C., donde el  rey espartano Leónidas I y varios miles de soldados 
defendieron heroicamente el estrecho paso. Un traidor griego condujo a 
los persas a otro paso que permitía a los invasores acceder al pr imero 
por la retaguardia espartana.  

 

Leónidas permit ió a la mayoría de sus hombres ret irarse, pero él y una 
fuerza de 300 espartanos y 700 téspidas resist ieron hasta el  f inal y 
fueron aniqui lados. Los persas marcharon entonces sobre Atenas e 
incendiaron la ciudad abandonada. Mientras, la f lota persa persiguió a la 
griega hasta Salamina, is la si tuada en el  golfo de Egina (hoy, gol fo 
Sarónico), cerca de Atenas. En la contienda naval  que siguió, menos de 
400 barcos griegos, al mando del pol í t ico y general ateniense 
Temístocles, derrotaron a 1.200 embarcaciones persas. Jerjes I ,  que 
había presenciado la batal la desde su trono de oro en una col ina sobre el 
puerto de Salamina, huyó a Asia. Al año siguiente, 479 a. C., el  resto de 
las fuerzas persas fueron destruidas en Platea y los invasores fueron 
expulsados def ini t ivamente. 

 
Hegemonía de Atenas  

 
 

Como resultado de su bri l lante l iderazgo durante las guerras médicas, 
Atenas se convirt ió en el  estado más inf luyente de Grecia.  Más aún,  las 
guerras demostraron la creciente importancia de su poder naval,  
especialmente tras la batal la de Salamina. Esparta, hasta entonces el 
mayor poder mil i tar de Grecia, perdió su prest igio en favor de la f lota 
ateniense. En el 478 a. C., un gran número de estados griegos formaron 
una al ianza voluntar ia, la Liga de Delos, para expulsar a los persas de 
las ciudades griegas de Asia Menor. Atenas encabezó la al ianza. Las 
victorias de la Liga, al mando del general Cimón, l iberaron las costas de 
Asia Menor del dominio persa. No obstante, Atenas extendió su poder 
sobre otros miembros de la Liga de ta l manera que, más que en sus 
al iados, se convirt ieron en sus súbditos. Los atenienses exigieron un 
tr ibuto a sus antiguos confederados y cuando Naxos intentó ret irarse de 
la Liga, las fuerzas atenienses arrasaron la ciudad. 

 

El  periodo de hegemonía ateniense durante el siglo V a. C. es 
denominado como la ‘Edad de Oro de Atenas’.  Bajo el mando de Pericles, 
la ciudad alcanzó su máximo esplendor. La Consti tución, reformada hacia 
una democracia interna, contenía cláusulas tales como el pago por los 
servicios del jurado, lo que permitía a los ciudadanos más pobres ser 
parte de tal  inst i tución. Pericles se propuso hacer de Atenas la ciudad 
más bel la del mundo. 



 

Se construyeron el Partenón, el Erecteion y otros grandes edif ic ios. El 
teatro griego alcanzó su máxima expresión con las obras trágicas de 
hombres como Esqui lo, Sófocles y Eurípides, y el  autor de comedias 
Aristófanes. Tucídides y Heródoto fueron famosos historiadores, y el 
f i lósofo Sócrates fue otra f igura de la Atenas de Pericles quien hizo de la 
ciudad un centro artíst ico y cultural sin r ival.  

 
La edad de oro de Grecia  
 
Grecia, pese a sus continuas guerras, fue la cuna de una extraordinaria 
cul tura.  Los escultores griegos Fidias y Praxiteles nunca fueron superados. 
El  que sube a la Acropol is ciudad alta descubre la armonía perfecta de las 
l íneas puras en la esbeltez de las columnas que, a pesar de estar 
semiderruidas aun ofrecen un espectáculo de maravi l la  
 
Las letras y las artes bri l laron durante el siglo de Pericles, Esqui lo primer 
gran poeta dramático de Atenas dio a conocer sus ult imas producciones en 
el preciso instante en que Pericles empezaba a imponerce; se destacaron 
también Sófocle,  Aristófanes, Herodoto (padre de la historia). 
 
Hipócri tas fundó la ciencia medica basada en principios que aun hoy 
permanecen en vigor 
 
Las artes del  siglo de Pericles fue labrada más que por una simple 
administración,  por el resplandor de las letras y las artes, cuyas ruinas aun 
dan la impresión de que jamas mortal alguno estuvo tan próximo a la 
perfección de la bel leza, con la ayuda de Fidias i lustre art ista elevó 
magníf icos templos como el Partenón, los Propíleos  y el Odeón. En 
ciertos pórt icos de Atenas y de Delfos, podían contemplarse maravi l losas 
pinturas de Pol ignoto, Zeuxis y Apeles considerados como los pintores más 
celebres de Grecia. 
 
 
Guerra del Peloponeso  
 

A pesar de la excelente situación interna de la ciudad, la pol í t ica exterior 
de Atenas no era buena. Surgieron f ricciones entre los descontentos 
miembros de la Liga de Delos,  supervisada por Atenas; Esparta además 
envidiaba tal esplendor. Desde el 550 a.  C. se había fundado otra l iga 
entre las ciudades del  Peloponeso dominada por Esparta. Esta Liga del 
Peloponeso empezó a oponerse a Atenas act ivamente. En el  431 a. C., 
se produjo el enfrentamiento entre Atenas y Esparta con motivo de la 
ayuda ateniense a Corcyra (hoy Corfú) durante la disputa que ésta 
mantenía con Corinto, al iado de Esparta.   

 



La Guerra del Peloponeso, sostenida entre las dos grandes 
confederaciones, duró hasta el  404 a. C. y concluyó con el 
establecimiento de la hegemonía espartana sobre Grecia. Al f inal de la 
guerra, Esparta promovió la oligarquía l lamada de los Treinta Tiranos 
para gobernar Atenas. Se crearon similares cuerpos regentes en las 
ciudades e islas de Asia Menor. Pronto el dominio espartano se mostró 
más duro y opresivo que el  de Atenas. En el 403 a. C., los atenienses, 
bajo Trasíbulo,  se sublevaron y expulsaron a la guarnición espartana que 
había apoyado a los ol igarcas, y restauraron la democracia y la 
independencia. Otras ciudades griegas también se rebelaron contra la 
hegemonía espartana.  

 
Predominio de Esparta y Tebas 
 
Esparta : Logrado el tr iunfo, Lisandro apareció como todo poderoso y 
estableció por doquier gobiernos aristocrát icos iguales a los de Esparta 
entregó el  poder en Atenas a los treinta t i ranos.  Los proyectos 
revolucionarios internos causaron la ruina de Lisandro que fue desti tuido 
por los Éforos y luego los treinta t iranos no tardaron en volverse odiosos 
por sus crueldades y proscripciones.  Trasíbulo desterrado ateniense 
recuperó la ciudad y restableció la democracia. 
 
Tebas : Esparta no disfrutó mucho de su predominio; Tebas ciudad que 
hasta entonces desempeñaba un papel  secundario en Grecia se levantó 
contra Esparta. 
Dos hombres de talento Pelópidas y Epaminondas se encargaron de esta 
lucha desigual y le dieron a su patr ia un momento de inmortal grandeza. 
En el  año 371 Esparta fue vencida en Leuctra y mientras Pelópidas invadía 
tres veces consecutivas el Peloponeso, Epaminondas hacia sentir  su 
potencia en Tesal ia y Macedonia. 
 
Pelopidas fue muerto el 364 y Epaminondas que había invadido por cuarta 
ves el Peloponeso logrando otra resonante victoria en Mantinea encontró 
también la muerte en el  escenario del tr iunfo. Con la desapar ición de estos 
i lustres jefes Tebas perdió su grandeza luego sobrevino una especie de 
acuerdo entre Esparta,  Tebas y Atenas que les permit ió disfrutar de la paz. 
 
Nuevas alianzas  
 

Los estados griegos empezaron a buscar por separado la ayuda de su 
tradicional enemigo, Persia. En el 399 a.  C., los ejércitos persas 
saquearon la costa de Asia Menor, provocando que Esparta enviara un 
ejército. Aunque éste tuvo cierto éxito, se vio obl igado a regresar en el 
395 a. C. para hacer f rente a la coal ición de Argos, Atenas, Corinto y 



Tebas. El conf l icto que siguió, las Guerras Corint ias, continuó por medio 
de pequeñas contiendas y escaramuzas hasta el 387 a.  C., cuando 
Esparta, al iada de Persia, impuso la Paz de Antálcidas sobre sus 
discrepantes estados súbditos. Según las condiciones del asentamiento 
persa-lacedemonio, se cedía toda la costa oeste de Asia Menor a Persia 
y se otorgaba la autonomía a las ciudades-estado de Grecia. A pesar del 
acuerdo, Esparta invadió Tebas en el 382 a.  C. y tomó la ciudad de 
Olinto, al norte.  

 

El  general de Tebas Pelópidas, respaldado por Atenas,  dir igió t res años 
después un levantamiento que expulsó a las fuerzas de ocupación 
espartanas. La guerra entre Esparta y Atenas, al iada con Tebas, continuó 
y l legó a su f in con la batal la de Leuctra, en el 371 a. C., en la que los 
tebanos, al mando de Epaminondas, derrotaron por completo a sus 
enemigos y pusieron f in def init ivamente a la dominación espartana. 
Tebas,  en virtud de su victoria, se convirt ió en el pr imer estado de 
Grecia, e inauguró un periodo de malestar civi l  y miseria económica 
resultado de las luchas previas. Atenas,  en concreto,  se negó a 
someterse a la supremacía de Tebas y, en el 369 a. C., se al ió con 
Esparta. Para mayor inseguridad, la hegemonía de Tebas dependía 
principalmente de la bri l lante regencia de Epaminondas y cuando éste 
murió, en la batal la de Mantinea (362 a.  C.),  Tebas se vio privada de su 
breve hegemonía. 

 
Supremacía de Macedonia  

 
 

Durante este periodo de luchas por la hegemonía en Grecia, Macedonia, 
al norte de Tesal ia, comenzaba su polí t ica de expansión. Fi l ipo II ,  rey de 
Macedonia en el  359 a. C., gran admirador de la civi l ización griega, era 
consciente de su gran debi l idad y la falta de unidad polí t ica macedonia. 
Inmediatamente después de subir al  t rono, Fi l ipo anexionó las colonias 
del sur de Grecia, en la costa de Macedonia y Tracia, y se propuso 
convert irse en el dueño de la península.  Su astucia en las artes polí t icas 
y el apoyo de las fuerzas macedonias contr ibuyeron al logro de sus 
ambiciones, a pesar de la oposición de muchos polí t icos griegos, 
l iderados por el  ateniense Demóstenes.  En el  338 a. C. Fi l ipo derrota al 
ejercito griego en Queronea  era lo suf icientemente poderoso como para 
convocar un congreso de todos los estados griegos,  en el que 
reconocieron la superior idad de Macedonia en la península y nombraron 
a Fi l ipo comandante en jefe de las fuerzas griegas. Un año después, un 
segundo congreso declaraba la guerra a Persia, su enemigo tradicional. 
F i l ipo empezó a preparar la campaña en Asia,  pero fue asesinado en el  



336 a. C. Su hijo, Alejandro II I  el  Magno, de veinte años, se convirt ió en 
su sucesor. 

Alejandro II I el Magno  (356-323 a. C.),  rey de Macedonia (336-323 a. 
C.),  conquistador del Imperio persa, y uno de los l íderes mil i tares más 
importantes del mundo antiguo. 

Su nacimiento coincidió con extraños sucesos. Ese día mientras 
Eróstrato,  un loca,  incendiaba uno de los más celebres santuarios, una 
de las maravi l las del mundo. El  templo de Diana en Efeso, Fi l ipo II 
recibía la noticia de tres victorias en los juegos olímpicos.   

 
Las primeras conquistas  
 

Alejandro nació en Pela, la antigua capital  de Macedonia;  era hi jo de 
Fi l ipo II ,  rey de Macedonia, y de Ol impia, pr incesa de Epiro. Aristóteles 
fue su tutor,  enseñándole retórica y l i teratura, y est imuló su interés por la 
ciencia, la medicina y la f i losof ía. En el verano del año 336 a. C. Fil ipo 
fue asesinado y Alejandro ascendió al  trono de Macedonia. Se encontró 
rodeado de enemigos y se vio amenazado por una rebel ión en el 
extranjero. Alejandro ordenó la ejecución de todos los conspiradores y 
enemigos nacionales. Marchó sobre Tesal ia, donde los part idarios de la 
independencia habían obtenido el  control,  y restauró el dominio 
macedónico. Hacia f inales del verano del 336 a. C. había restablecido su 
posición en Grecia y un congreso de estados en Corinto lo el igió 
comandante del Ejército griego para la guerra contra Persia. En el 335 a. 
C. dir igió una campaña bri l lante contra los rebeldes tracios cerca del r ío 
Danubio. A su regreso a Macedonia, reprimió en una sola semana a los 
hosti les i l i r ios y dardanelos cerca del lago Pequeño Prespa y después se 
dir igió hacia Tebas,  que se había sublevado. Tomó la ciudad por asalto y 
arrasó sus edi f icios, respetando sólo los templos y la casa del poeta 
l ír ico Píndaro, esclavizando a unos treinta mil  habitantes capturados. La 
rapidez de Alejandro en reprimir la sublevación de Tebas faci l i tó la 
inmediata sumisión de los otros estados griegos. 

 
La creación de un imperio  
 

Alejandro comenzó su guerra contra Persia la primavera del 334 a. C. al 
cruzar el  Helesponto (actualmente Dardanelos) con un ejérci to de unos 
365.000 hombres de Macedonia y de toda Grecia; sus of iciales jefes eran 
todos macedonios, incluidos Antígono (más tarde Antígono Monoftalmos), 
Tolomeo (más tarde Tolomeo I) y Seleuco (más tarde Seleuco I).  En el  r ío 
Gránico, cerca de la antigua ciudad de Troya (en la actual  Turquía), 
atacó a un ejército de 40.000 persas y griegos hopl i tas (mercenarios). 



Sus fuerzas derrotaron al enemigo y, según la tradición, sólo perdió 110 
hombres; después de esta batal la, toda Asia se r indió. Al parecer,  en su 
camino a través de Frigia cortó con su espada el nudo gordiano. Continuó 
avanzando hacia el sur y se encontró con el ejército principal persa, bajo 
el mando de Darío I I I ,  en Isos, en el noroeste de Sir ia. Según la 
tradición, el ejército de Darío se est imaba en 500.000 soldados,  ci f ra que 
hoy es considerada exagerada. La batal la de Isos,  en el  año 333 a. C., 
terminó con una gran victoria de Alejandro. Aunque cortó la ret irada, 
Darío huyó, abandonando a su madre, esposa e hi jos a Alejandro, quien 
les trató con respeto debido a su condición de famil ia real.  Tiro, un 
puerto marít imo muy fort if icado, ofreció una resistencia obstinada, pero 
Alejandro lo tomó por asalto en el  332 a. C. después de un asedio de 
siete meses. Seguidamente, Alejandro capturó Gaza y después pasó a 
Egipto, donde fue recibido como l ibertador. Estos acontecimientos 
faci l i taron el control de toda la l ínea costera del Medi terráneo. Más tarde, 
en el 332 a. C.,  fundó en la desembocadura del r ío Ni lo la ciudad de 
Alejandría, que se convirt ió en el centro l i terario, científ ico y comercial 
del mundo griego. Cirene, la capital del antiguo reino de Cirenaica, en el 
norte de Áfr ica, se r indió a Alejandro en el  331 a. C., extendiendo sus 
dominios a todo el  terr i tor io de Cartago. 

En la primavera del 331 a. C. Alejandro hizo una peregrinación al gran 
templo y oráculo de Amón-Ra, el dios egipcio del  Sol a quien los griegos 
identi f icaron con Zeus. Se creía que los primeros faraones egipcios eran 
hi jos de Amón-Ra, y Alejandro, el nuevo dir igente de Egipto,  quería que 
el dios le reconociera como su hi jo. La peregrinación tuvo éxito, y quizá 
conf irmara la creencia de Alejandro en su propio or igen divino. 
Dir igiéndose de nuevo hacia el  norte, reorganizó sus fuerzas en Tiro y 
sal ió hacia Babilonia con un ejército de 40.000 infantes y 7.000 j inetes.  
Cruzó los ríos Éufrates y Tigris y se encontró con Darío al  f rente del 
ejército persa, el cual,  según informes exagerados, l levaba un mil lón de 
hombres, cantidad que no impidió que sufr iera una derrota devastadora 
en la batal la de Arbela (Gaugamela) el  1 de octubre del  331 a. C. Darío 
huyó al igual  que hizo en Isos y un año más tarde fue asesinado por uno 
de sus propios colaboradores.  Babi lonia se r indió después de 
Gaugamela, y la ciudad de Susa, con sus enormes tesoros,  fue 
igualmente conquistada. Más tarde,  hacia mitad del invierno,  se dirigió a 
Persépol is, la capital de Persia. Después de robar los tesoros reales y 
apropiarse de un r ico botín, quemó la ciudad, lo cual completó la 
destrucción del ant iguo Imperio persa. El dominio de Alejandro se 
extendía a lo largo y ancho de la ori l la sur del mar Caspio, incluyendo las 
actuales Afganistán y Beluchistán, y hacia el  norte a Bactr iana y 
Sogdiana, el actual Turkestán ruso,  también conocido como Asia central. 
Sólo le l levó t res años,  desde la primavera del 330 a. C. hasta la 
primavera del  327 a. C., dominar esta vasta zona. 



Para completar la conquista del resto del  Imperio persa,  que en t iempos 
había incluido parte de la India occidental,  Alejandro cruzó el r ío Indo en 
el 326 a. C. e invadió el Punjab, alcanzando el  r ío Hifasis (actual Bias); 
en este punto los macedonios se rebelaron, negándose a continuar. 
Entonces Alejandro construyó una f lota y bajó navegando el Hidaspo 
( l lamado Hydaspes por los griegos, donde derrotó al dir igente indio Poros 
en el 326 a. C.) hacia el Indo, alcanzando su delta en septiembre del 
325 a. C. La f lota continuó hacia el golfo Pérsico. Con su ejérci to, 
Alejandro cruzó el desierto de Susa en el  324 a. C. La escasez de comida 
y agua durante la marcha había causado varias pérdidas y desacuerdos 
entre sus tropas. Alejandro pasó aproximadamente un año organizando 
sus dominios e inspeccionando terr i tor ios del golfo Pérsico donde 
conseguir nuevas conquistas. Llegó a Babi lonia en la primavera del 
323 a. C., pero en junio contrajo f iebres y murió. Dejó su Imperio, según 
sus propias palabras, “a los más fuertes” este ambiguo testamento 
provocó terr ibles luchas internas durante medio siglo. 

 
 
 
El legado de Alejandro  
 

Alejandro fue uno de los mayores conquistadores de la historia, destacó 
por su bri l lantez táct ica y por la velocidad con la que cruzó grandes 
extensiones de terreno. Aunque fue val iente y generoso, supo ser cruel  y 
despiadado cuando la si tuación polí t ica lo requería, aunque cometió 
algunos actos de los que luego se arrepint ió, caso del  asesinato de su 
amigo Clito en un momento de embriaguez.  Como polít ico y di r igente tuvo 
planes grandiosos; según muchos historiadores abrigó el proyecto de 
unif icar Oriente y Occidente en un imperio mundial,  una nueva e i lustrada 
hermandad mundial de todos los hombres. Hizo que unos 30.000 jóvenes 
persas fueran educados en el habla griega y en táct icas mil i tares 
macedónicas y les al istó en su Ejército. Él mismo adoptó costumbres 
persas y se casó con mujeres orientales: con Estat ira (o Stateira; que 
murió hacia el 323 a. C.), la hi ja mayor de Darío I I I ,  y con Roxana (que 
murió hacia el 311 a. C.), hi ja del sátrapa de Bactr iana Oxiartes; además 
animó y sobornó a sus of iciales para que tomaran esposas persas. Poco 
después murió. Alejandro ordenó que las ciudades griegas le adoraran 
como a un dios. Aunque probablemente dio la orden por razones 
polí t icas, según su propia opinión y la de sus contemporáneos, se le 
consideraba de origen divino.  Tras su muerte, la orden fue en gran parte 
anulada. 

Para unif icar sus conquistas, Alejandro fundó varias ciudades a lo largo 
de su marcha, muchas se l lamaron Alejandría en honor a su persona; 
estas ciudades estaban bien situadas, b ien pavimentadas y contaban con 



buenos suministros de agua. Eran autónomas pero sujetas a los edictos 
del rey. Los veteranos griegos de su Ejérci to al igual que soldados 
jóvenes, negociantes, comerciantes y erudi tos se instalaron en el las y se 
introdujo la cul tura y la lengua gr iega. Así, Alejandro extendió 
ampliamente la inf luencia de la civi l ización griega y preparó el  camino 
para los reinos del periodo heleníst ico y la posterior expansión de Roma. 

 
Periodo helenístico  
 

Cuando Alejandro murió, los generales macedonios iniciaron entre el los 
el reparto de su vasto imperio. Los desacuerdos surgidos por esta 
división provocaron una serie de guerras entre los años 322 a. C. y 
275 a. C., muchas de las cuales tuvieron lugar en Grecia. Por el lo, una 
de las característ icas de este periodo que abarca desde la muerte de 
Alejandro hasta la conversión de Grecia en provincia romana en el 146 a. 
C.,  fue el  deterioro como entidades pol í t icas de las ciudades-estado 
griegas, además del progresivo decl ive de la independencia polí t ica en 
conjunto. 

 

 

No obstante, el per iodo heleníst ico estuvo marcado por el  tr iunfo de 
Grecia como fuente de cultura y, como resultado de las conquistas de 
Alejandro, se adoptó su est i lo de vida en todo el mundo antiguo. 

 
Los diádocos  

 
De los reinos establecidos por los generales de Alejandro, l lamados 
‘diádocos’ (en griego, diadochos,  ‘sucesor’ ) ,  los más importantes eran los 
de Sir ia, bajo la dinastía Seléucida, y Egipto, bajo la Tolemaica. La 
capital del  Egipto tolemaico, Alejandría, fundada por Alejandro en el 
332 a. C., se convirt ió en foco de r ival idades culturales,  a veces 
superando la importancia de Atenas en ese campo. Cada r incón del 
mundo heleno se dedicó al cult ivo de las artes y las act ividades 
intelectuales. Algunos sabios, como los matemáticos Eucl ides y 
Arquímedes, los f i lósofos Epicuro y Zenón de Cit io y los poetas Apolonio 
de Rodas y Teócri to,  pertenecen a esta época. 

 

En el 290 a. C., las ciudades-estado de Grecia central se unieron en la 
Liga Etol ia, una poderosa confederación mil itar que había sido 
inicialmente organizada bajo el  reinado de Fi l ipo I I  por las ciudades de 
Etol ia para su mutua protección. Una segunda organización de simi lares 



característ icas, la Liga Aquea, se convirt ió en el 280 a. C. en la 
confederación suprema de las ciudades al norte del  Peloponeso. Más 
tarde se unieron otras ciudades. Sendas al ianzas estaban dest inadas a 
proteger al resto de los estados griegos del dominio del reino de 
Macedonia.  La Liga Aquea se hizo mucho más poderosa que su r ival e 
intentó conseguir el control de toda Grecia. Encabezada por el general  y 
polí t ico Arato de Sición, inició un conf l icto con Esparta que no se había 
al iado con ninguna de las dos. La Liga fue inicialmente vencida, pero, 
contradiciendo su pr imera intención, pidió ayuda mi l i tar a Macedonia; la 
Liga consiguió vencer entonces a Esparta, pero a costa de caer bajo el 
dominio de Macedonia. 

 
Dominación romana  
 

En el  215 a.  C. Roma empezó a interferi r en los asuntos de Grecia. F i l ipo 
V de Macedonia se al ió con Cartago contra Roma, pero los romanos, con 
el apoyo de la Liga Etol ia, vencieron a las fuerzas macedonias en el 
206 a. C., y consiguieron importantes posiciones en Grecia. Roma, 
apoyada por ambas l igas, derrotó nuevamente a Fi l ipo V en el 197 a. C. 
en la batal la de Cinoscéfalos, y Macedonia, totalmente sometida, aceptó 
pactar la paz con Roma y reconocer la independencia de los estados 
griegos, los cuales,  sin embargo, sólo cambiaron un dominador por otro. 
En un últ imo intento desesperado por l iberarse, los miembros de la Liga 
Aquea resist ieron a las demandas de Roma en el 149 a. C. Hubo una 
nueva guerra que terminó con la destrucción de Corinto a manos de las 
legiones romanas en el 146 a. C. Las Ligas Etol ia y Aquea fueron 
disuel tas y Grecia fue anexionada en su total idad por Roma, que creó la 
provincia romana de Macedonia, cuyo procónsul extendía su autoridad al 
resto de Grecia. Sólo Atenas, Esparta y Delfos escaparon a esta 
si tuación, convirt iéndose en ciudades federadas. 

 
Grecia romana  
 

Durante los sesenta años posteriores al 146 a. C., Roma administró 
Grecia. En el  88 a. C., cuando Mitrídates VI Eupátor, rey del Ponto, 
empezó su campaña para conquistar los terr i tor ios controlados por los 
romanos, se encontró con que muchas c iudades griegas apoyaban a un 
monarca asiát ico que les había prometido ayudarles a recuperar su 
independencia. Las legiones romanas, bajo el mando de Lucio Cornel io 
Si la expulsaron a Mitrídates de Grecia y sofocaron la rebel ión saqueando 
Atenas,  en el 86 a. C., y Tebas un año después. Roma castigó duramente 
a las ciudades rebeldes y las campañas real izadas en suelo griego 
dejaron el centro de Grecia en ruinas. Atenas seguía siendo foco 



intelectual y de la f i losof ía,  pero su comercio práct icamente desapareció. 
En el 22 a. C. , el  pr imer emperador romano, Augusto, separó Grecia de 
Macedonia e hizo de la primera la provincia de Aquea. 
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